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Don Quijote enjaulado. 





Cuando don Quijote se vio de aquella manera, enjaulado y encima del carro dijo:


-Muchas y muy graves historias he yo leído de caballeros andantes; pero jamás he leído, ni visto, ni oído, que a los caballeros encontrados los lleven desta manera, y con el espacio que prometen estos perezosos y tardíos animales, porque siempre los suelen llevar por los aires con extraña ligereza, encerrados en alguna parda y obscura nube, o en algún carro de fuego, o ya sobre algún hipógrifo u otra bestia semejante; pero que me lleven a mí ahora sobre un carro de bueyes, vive Dios que me pone en confusión. Pero quizá la caballería y los encantos destos nuestros tiempos deben seguir otro camino que siguieron los antiguos... 
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Pendencia de Sancho con el ama y la sobrina.





Oyeron que el ama y la sobrina de don Quijote daban grandes voces en el patio, y acudieron todos al ruido. Las voces que oyeron don Quijote, el cura y el barbero, las daban a Sancho Panza, que pugnaba por entrar a ver a don Quijote, �y ellas le defendían la puerta.


-¿-Qué quiere este mostrenco en esta casa? idos a la vuestra, hermano, que vos sois y no otro, el que distrae y sonsaca a mi señor y lo lleva por esos  andurriales a lo que respondió Sancho:


-Ama de Satanás, el sonsacado y el distraído y el llevador por esos andurriales soy yo, que no tu amo: él  me llevó por esos mundos, y vosotras os engañáis en la mitad del justo precio: él me sacó de mi casa con engañifas, prometiéndome una ínsula que hasta ahora la espero. “Malas ínsulas te ahoguen, respondió la sobrina, Sancho maldito...











